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La desarmonía cognitiva, un obstáculo para el proceso educativo de niños de sectores marginales
Marie-Astrid Dupret
Psicoanalista investigadora del Centro de Niñez y Adolescencia 
de la Universidad Politécnica Salesiana
Introducción: Los límites de una pedagogía que no presta suficiente aten-
ción al sujeto sujetado al aprendizaje que promueve
Existen muchos y muy buenos trabajos sobre pedagogía, empezan-
do con la gran obra de Piaget que aborda distintos aspectos de la formación 
del pensamiento en el niño. Desde entonces se han producido más inves-
tigaciones y más propuestas, la mayoría valiosas, unas menos interesantes 
cuando se limitan a cifrar el aprendizaje o introducir temas como el de las 
competencias y de las inteligencias múltiples del niño, sin mayores investi-
gaciones teórico-prácticas. Por otro lado, hay aportes sobre la importancia 
de la dimensión emocional y su influencia sobre la manera de aprender, in-
teresantes aunque a menudo no respaldadas por un real conocimiento del 
desarrollo de la subjetividad infantil. Por fin cabe mencionar las lecturas psi-
quiátricas del déficit de atención, de la dislexia o de la hiperactividad, muy 
cuestionables por su escaso abordaje del proceso de aprendizaje del niño.
En efecto, no son muchos los cuestionamientos sobre la estructu-
ración del pensamiento del niño en relación con su entorno sociocultural y su 
incidencia en la manera cómo aprende. Asimismo, recientemente, en un en-
cuentro sobre la escolarización del niño como remedio al trabajo infantil, se 
hizo hincapié en la dificultad de integración de estos pequeños sujetos en el 
sistema de aprendizaje. Sin embargo, en los programas de inserción del niño 
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en la escuela, para suprimir el trabajo infantil, nadie se pregunta respecto al 
por qué de los problemas suscitados por este proceso.
Conviene partir del hecho que no existe una causalidad imperati-
va que hace del niño trabajador o del niño callejizado, un niño con menos 
posibilidad de aprendizaje. Empero, la realidad muestra que sí, se observa 
ciertos problemas, a veces graves, que dificultan la entrada del pequeño a 
un sistema tradicional de enseñanza, y que terminan excluyéndole de un 
aprendizaje normal.
Este es el tema que quisiera analizar en este corto espacio de re-
flexión, a partir del término de desarmonía cognitiva que permite reunir 
bajo un solo concepto, una serie de trastornos típicos de niños de sectores 
desfavorecidos.
•	 La	desarmonía	cognitiva	como	dificultad	en	la	estructuración	del	pen-
samiento
En la literatura clínica existe un tema específico, aunque poco co-
nocido, que se llama la «desarmonía cognitiva». ¿Cómo entender la desar-
monía cognitiva? Se trata de un trastorno que afecta los marcos del pen-
samiento, o sea, los instrumentos intelectuales que permiten organizar la 
reflexión y por ende el comportamiento y el actuar. Son las categorías –o 
continentes– del pensamiento que están afectadas, en particular la construc-
ción del tiempo y del espacio, el sentimiento de continuidad y el «ritmo». 
En efecto, nuestra percepción del mundo no es un proceso innato sino que 
responde a una paulatina construcción de la aprehensión del entorno por 
parte del sujeto en formación, enmarcado en una sociocultura específica que 
constituye un todo «armónico».
El psicólogo Gibello, hablando el esquema de construcción de la 
inteligencia, nos recuerda:
«Las observaciones de Piaget muestran que el desarrollo de los 
protocolos de pensamiento, se hace por escalones sucesivos y que en un 
sujeto dado, a una edad dada, hay normalmente una armonía de los razona-
mientos y protocolos, utilizados en campos de pensamiento diferentes (por 
ejemplo, el tiempo, el espacio, los números, etc.): los desfases individuales 
son escasos y poco importantes».23
Se observa en el niño, una elaboración progresiva de su intelecto 
y por ende de su facultad cognitiva, con una interrelación de las grandes 
categorías del tiempo, el espacio, el número, etc., en un proceso de estructu-
ración progresiva que llevan al sujeto a aprehender su entorno como un todo 
integrado, dentro de los grandes marcos de pensamiento de su sociocultura, 
23 Gibello, B. (1978), Perturbations des fonctions cognitives des adolescents et marginalité: 629.
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Es la cosmovisión que comparten los miembros de una misma sociedad, 
imprescindible para poder vivir juntos en paz.
Sin embargo, la aprehensión de los distintos elementos que sirven 
de fundamento a cada cosmovisión, no es un proceso espontáneo e innato. 
Para que sea posible, el niño necesita adquirir y apropiarse de su herencia 
simbólica – específica a su pertenencia al género humano– para poder par-
ticipar a su sociocultura en tanto sujeto pleno y responsable, cuando sea 
adulto. Esta herencia está constituida por todos los bienes culturales, en 
primer lugar el idioma con su bagaje de palabras, y también de gramática, 
de relatos, de saberes inconscientes.
A falta de este aprendizaje de las grandes categorías de la sociocul-
tura y de la estructuración de continentes del pensamiento, se observa en el 
niño, una desarmonía cognitiva que se manifiesta por una manera singular 
de concebir el espacio, el tiempo, el número, etc., categorías cuya percep-
ción diferente por parte del niño, puede provocar graves distorsiones de la 
comunicación. Se entiende entonces por qué la desarmonía cognitiva se ob-
serva a menudo en niños de sectores desfavorecidos, que no han beneficiado 
de una primera infancia apoyada en un encuadre sociocultural estable.
•	 Las	fragilidades	intelectuales	de	los	niños	privados	de	un	entorno	so-
ciocultural
Tres obstáculos principales suelen afectar de manera grave, los 
continentes del pensamiento y por ende, la capacidad de desarrollo intelec-
tual y escolar de aquellos niños que han experimentado una primera infancia 
más o menos desestructurada, fuera del marco de una sociocultura, sin una 
organización simbólica coherente, es decir, una infancia hecha de retazos 
de cultura pero sin que esté suficientemente consistente para integrarles a 
la vida social.
1.  Un escaso sentimiento de pertenencia relacionada a la fragilidad en 
la construcción de la identidad subjetiva, a falta de continentes del 
pensamiento sólidos.
2.  Carencias idiomáticas, ligadas a un desarrollo limitado de la lengua 
materna, sin el trasfondo de un saber inconsciente sostenido por los 
grandes relatos de la cultura.
3.  La ausencia de una referencia a una figura paterna, fundadora del 
ideal del yo.
Cada uno de estos puntos podría ser objeto de un amplio comen-
tario. Brevemente intentemos explicar cada uno.
88
C
on
gr
es
o 
N
ac
io
na
l d
e 
P
ed
ag
og
ía
 d
e 
D
on
 B
os
co
1.  El escaso sentimiento de pertenencia y la fragilidad de la identidad, se expli-
can en primer lugar por las carencias en las condiciones materiales de vida 
de la primera infancia.
El niño de sectores precarios, en el curso de sus primeros años de 
vida, suele experimentar mucha inestabilidad, tanto en el contexto material 
de su vida, en el hogar (si es que existe algo que se pueda llamar así), como 
en los afectos; de modo que el marco conformado por las coordenadas del 
espacio y del tiempo, no se ha podido consolidar, privando al niño de balizas 
sólidas para su ubicación de sujeto. Si bien la madre suele constituir una re-
ferencia esencial para él, las condiciones materiales de la vida no han permi-
tido al pequeño, desarrollar un sentimiento de seguridad y de pertenencia, 
tan importante para su desarrollo psíquico futuro. En estas circunstancias, 
su identidad subjetiva, su «Yo», esencial para la construcción del pensa-
miento, carece de consistencia y fluctúa en función de su aceptación (o no 
aceptación) por los otros.
2.  Las carencias en la transmisión simbólica del idioma y de la cultura, se 
explican por el poco desarrollo de la lengua materna y la poca integración 
social de la madre.
Las carencias idiomáticas resultan de un desarrollo limitado de la 
lengua materna, hecho más por el cúmulo de palabras aisladas, que por una 
paulatina inmersión en la complejidad de un lenguaje. Además, estas pa-
labras sueltas no están soportadas por una estructura de saber, este saber 
fundamental, sobre todo en el plan de la ética y de la Ley, contenido en los 
grandes relatos de la cultura y en la sabiduría del diario vivir.
En efecto, otro problema frecuente en las situaciones de marginali-
dad, es la falta de inserción sociocultural de la madre. En la mayoría de estos 
casos, la madre, a menudo la única persona significativa para el pequeño, no 
beneficia del soporte de un bagaje cultural, por lo que ella misma se inventa 
sus estrategias de sobrevivencia para crearse un mínimo espacio de existen-
cia para ella y su bebé. Además, no se adscribe a una tradición o un linaje 
que le dé a ella y a su hijo, un lugar en el escenario del mundo. De modo que 
el niño no puede ubicarse sino en el aquí y ahora, sin referencias a la dimen-
sión simbólica de la historia.
3.  La ausencia de una referencia fiable a una figura paterna, no permite la 
constitución de un ideal del yo.
Por fin, cabe observar la ausencia muy común de una figura pa-
terna que pueda servir de metáfora paterna, esta referencia que constituye 
un punto de anclaje simbólico esencial para el sujeto en formación, que le 
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permita zafarse de la atadura especular a su madre, y así abrirle el acceso 
a la complejidad de su sociocultura, con sus leyes y su ideales de vida. En 
efecto, el desarrollo subjetivo, y por ende la estructuración del pensamiento, 
esencial para el proceso de aprendizaje, necesita la presencia de un punto de 
referencia simbólica, es decir, no material, un representante de la sociedad, 
que sirva de asidero al sujeto en formación. Desgraciadamente, en los secto-
res menos acomodados, la ausencia de «un padre», o sea alguien que asuma 
las responsabilidades de padre, es un hecho muy común que perjudica gra-
vemente el desarrollo del niño.
Los aspectos que acabamos de mencionar, producen una desarmo-
nía cognitiva que explica en gran parte las dificultades de aprendizaje de los 
niños de sectores marginales.
•	 ¿Cómo	responder	a	los	trastornos	del	aprendizaje	debidos	a	una	desarmonía	
cognitiva?	¿Cómo	fomentar	y	reforzar	la	estructuración	psíquica	y	el	pensa-
miento	de	niños	de	sectores	marginales?
Frente a los problemas de la desarmonía cognitiva de muchos ni-
ños de la marginalidad, nuestra reflexión permite subrayar las dificultades 
casi insuperables si no están bien aprehendidas; para algunos niños que han 
vivido una infancia fuera de un marco educativo normal, hecha de experien-
cias variadas desconectadas, como pueden ser las de un niño callerizado o un 
niño de un hogar caótico, niños de alguna manera «fuera de la cultura», para 
que puedan insertarse en un aprendizaje tradicional, basado en una estruc-
turación progresiva del pensamiento dentro de una cosmovisión coherente.
Retomemos punto por punto, las principales dificultades que, a 
nuestro criterio, explican las desarmonías cognitivas de niños que viven en 
situación de marginalidad e intentemos proponer algunas pistas, para que el 
maestro pueda ayudarlos a superar los obstáculos que les impiden su proce-
so de aprendizaje.
Al escaso sentimiento de pertenencia y a la fragilidad de la cons-
trucción de la identidad subjetiva del niño, en relación con carencias en las 
condiciones materiales de su vida, la respuesta es fomentar la formación de 
continentes del pensamiento, en particular espacio, tiempo, continuidad y 
ritmo, con la constitución de un espacio escolar «continente en sí», es decir, 
organizado alrededor de cada sujeto infantil, a la vez singular y parte de 
un grupo de pares; un espacio bien balizado, donde el niño encuentre con 
facilidad puntos de referencia que le permitan ubicarse; y a la vez una orga-
nización del tiempo de la cual sea partícipe. Los programas TEACH, imple-
mentados para enseñar a niños autistas a organizarse de manera autónoma, 
serían de gran utilidad.
Para responder a la dificultad en la apropiación del lenguaje, debi-
do a la insuficiencia en la transmisión simbólica del idioma y de la cultura, 
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lo esencial es dar la máxima atención al niño como sujeto de su hablar, fo-
mentando espacios de palabra, pero también ofreciéndole los instrumentos 
necesarios para su expresión oral y escrita, además de relatos e historias, una 
enseñanza que permita al niño adueñarse de la lengua materna, lo que signi-
fica no solo repetir las frases en eco, sino expresar y moldear sus vivencias y 
expresiones creadoras.
Por fin, frente a la debilidad de la referencia a una figura paterna 
que permita al niño, construirse un ideal del yo, y de este modo proyectarse 
en el futuro, a partir de un deseo de vida, es necesario que el maestro acep-
te constituirse para en una referencia simbólica, mediadora entre el joven 
sujeto y la sociedad, y que le incite a articular sus palabras con su actuar, a 
partir de la enseñanza de una lógica y de una ética, que abren el camino a su 
deseo de vida.
Se puede pensar que, al prestar atención a estos aspectos de la 
estructuración del pensamiento del sujeto infantil, a través de respuestas 
educativas adecuadas, sea posible lograr mejorar de manera significativa la 
pedagogía para los sectores menos favorecidos, y por ende su integración 
paulatina a la convivencia pacífica, dentro de una sociocultura en la cual se 
sientan reconocidos y valorados.
Preguntas
1. ¿Cree usted que la educación regular ayuda a superar la desarmonía 
cognitiva	 en	niños	 en	 situación	de	vulnerabilidad?	¿Qué	propuesta	
educativa ayudaría a superarla? Mario Ramos
2. ¿Desde cuáles criterios usted reconocería cuán adecuada es la escola-
ridad al servicio de niños en situación de alta vulnerabilidad? Rodrigo 
Martínez
No hay duda que la educación regular –si se llama así la educación 
tradicional llevada a cabo por educadores responsables y comprometidos 
con su rol de transmisores de la palabra y de la cultura, una educación que 
privilegie la formación integral, incluyendo la enseñanza de la ética como 
arte de vivir con los otros, y no un aprendizaje desarticulado en competen-
cias desagregadas y separadas las unas de las otras, y sin meta de peda (pai-
dos: niños) – gogia (agogos: que conduce, que dirige u orienta, podríamos 
decir)–, la educación regular es uno de los mejores caminos para superar la 
desarmonía cognitiva de los niños que no están insertados en un contexto 
sociocultural, siempre y cuando se adapte esta educación a los pasos del 
niño, y no pida lo contrario, que sea el niño que se adapte a la demanda esco-
lar. Además, debe ser complementada con una enseñanza artística, literaria y 
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musical, ofreciendo al niño los medios para que haga suyo el bagaje cultural 
de la sociedad y lo disfrute plenamente.
3.  ¿Cómo se puede rescatar a niños que sin haber recibido formación, 
tienen habilidades innatas en arte, dibujo, imaginación, que se puede 
observar en estos chicos a pesar de la falta de estimulación del medio?
Tal vez, sea importante cambiar de perspectiva. En efecto, todos 
los niños del mundo que no sufren de discapacidades fisiológicas, están do-
tados para cualquier forma de manifestación lúdica a través del arte, el dibu-
jo, sin olvidar en especial la música y la expresión literaria.
Por otro lado, la dimensión de lo imaginario, relacionado con lo 
artístico y lo literario, predomina durante la infancia y es una necesidad fo-
mentarla para que un niño pueda crecer de manera sana y feliz, sostenido 
por un deseo de vida.
Dicho esto, una doble cuestión se plantea entonces. Por una parte, 
se trata de cómo brindar a los niños que vienen de situaciones de margi-
nalidad, los instrumentos y las técnicas que les van a permitir expresarse 
de manera adecuada y cada vez más fina, en el plan artístico y literario. Sin 
un instrumento de música, no se puede tocar música, y para tocar, hay que 
aprender, poco a poco, a utilizar este instrumento. No se puede escribir sin 
letras, ni contar sin palabras; hay que enseñar cómo escribir y contar muchas 
historias, para que los niños puedan a su vez, escribir con su gesto gráfico, lo 
que quisieran transmitir, y comentar con las palabras que ellos escogerán, lo 
que les parece importante o chistoso, o su fantasía.
La segunda vertiente de la cuestión es cómo ayudar a los niños que 
han vivido situaciones de violencia, de carencias, de abandono, a superar su 
inhibición emocional, que les impide toda forma de expresión. Es un trabajo 
exigente y lento que requiere mucha paciencia del docente, pero que a la 
vez, es muy gratificante y motivadora, si bien algunos niños muy trauma-
dos necesitan sin duda alguna, un acompañamiento psicológico especial por 
parte de un profesional.
4.  ¿Son importantes los vínculos emocionales de la infancia si estos han 
sido negativos? ¿Cómo superarlos? P. T.
Los vínculos emocionales y afectivos son esenciales en el desarrollo 
subjetivo del niño y su falta produce graves dificultades de estructuración 
psíquica. Si han sido «negativos», como en casos de maltrato grave y violen-
cias, o inestables, como en casos de negligencias y abandono, por lo general 
un acompañamiento psicológico especializado es imprescindible. Por otro 
lado, el maestro debe asumir un lugar de autoridad firme aunque compren-
siva y tranquilizadora, y no sentirse amenazado por las crisis de iras, los 
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rechazos o el mutismo del niño, en su búsqueda de una figura adulta cons-
tructora de identificación y que le sirva de ideal del yo.
5.  ¿Me podría dar ejemplos de distorsiones cognitivas, cuya causa es la 
desarmonía funcional? Marco
La desarmonía cognitiva, no es tanto una distorsión (una deforma-
ción), que el resultado de carencias en la integración de los distintos conti-
nentes del pensamiento, debido a la falta de transmisión de una sociocultura 
donde, precisamente, la cosmovisión, y por ende las grandes categorías del 
tiempo y del espacio, así como los ritmos o la noción de continuidad, estén 
integrados.
Por ejemplo, para los niños de la calle, la categoría del tiempo se ha 
formado partir de experiencias aisladas, no por una progresiva elaboración 
subjetiva. Asimismo, muchos no conocen la fecha de su cumpleaños, no 
tienen recuerdos ni fotos de su primera infancia, de modo que tienen graves 
dificultades para construir esta coordenada indispensable para su identidad. 
Con consecuencia en su estructura de pensamiento, y también en la lógica 
de sus acciones o su capacidad de pensar lo hipotético.
6. ¿Cuál es el reto del Ecuador frente a la subjetividad juvenil latente en 
esta era de la globalización y el consumismo?
Todos los jóvenes del mundo posmoderno, en el cual está inmerso 
el Ecuador, viven influenciados por el consumismo y, más aun, por su punta 
de lanza que es el Internet y todo lo virtual.
Sin embargo, los niños y adolescentes de sectores marginales, por 
sus dificultades personales, ligadas en gran parte a su desarmonía cogniti-
va, no tienen una capacidad para tomar distancia frente los imperativos del 
mercado consumista, y no tienen criterios para diferenciar los engaños de los 
posibles beneficios. De modo que son sumamente maleables por los discur-
sos de la posmodernidad y se transforman en presas fáciles de la publicidad 
y de la dependencia virtual.
Para remediar a esta situación de vulnerabilidad –que en muchos 
casos pueden inducirles a cometer acciones ilegales, como robos, para ob-
tener el dinero necesario–, es imprescindible acompañarles, no solo a nivel 
emocional, sino también en el plan de la formación artística y literaria, sin 
olvidar lo musical que gusta tanto a la juventud, y el deporte, para que se 
puedan sentir parte de una sociocultura que no les reserve únicamente un 
lugar de excluidos, sino que pueda ofrecerles alternativas gratificantes a las 
pantallas.
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7. ¿De qué manera se puede optimizar la conflictividad como un punto 
«posible» de aprendizaje – aprender del contexto adverso? Anónimo
Resolver los conflictos que uno enfrenta en la vida diaria es muy 
útil e importante para no dejarse hundir por dificultades que parecen sin so-
lución, y en sí, es una fortaleza. Sin embargo, no toda respuesta es adecuada, 
sobre todo si se toma en consideración sus consecuencias a largo plazo.
Para jóvenes que vienen de contextos desfavorecidos y a la vez 
que tienen grandes facilidades de respuesta y mucha astucia para encontrar 
soluciones inmediatas a sus problemas, es preciso en primer lugar reforzar 
su capacidad analítica, ayudarles a analizar las situaciones complicadas que 
enfrentan, desmenuzándolas en sus diversas facetas, y, en un segundo tiem-
po, trabajar con ellos las consecuencias a partir de distintas hipótesis de 
escenarios posibles.
En otras palabras, para evitar que su astucia y su capacidad de 
respuesta rápida, desemboquen en un fracaso costoso, es recomendable de-
sarrollar con ellos su reflexión lógica, el análisis de los hechos concretos 
y sus relaciones entre sí, y, luego, el eje temporal de la causalidad y de las 
consecuencias.
De este modo, adquirirán un mayor control de sus vivencias y ex-
periencias, y podrán, poco a poco, decidir más sobre sus actos y por ende 
sobre su futuro, incluso aprendiendo a soportar los errores, los imprevisibles 
y los límites de la vida.

